Contristando al Espíritu Santo

Efesios 4:29 Ninguna palabra corrompida salga de vuestra boca, sino la que sea buena para la necesaria edificación, a fin de dar gracia a los oyentes. 
30 Y no contristéis  [dolor, cargar, causar el estar triste] al Espíritu Santo de Dios, con el cual fuisteis sellados para el día de la redención. 

El Espíritu Santo hace que estemos conscientes de Dios, siempre dándonos cuenta del poder de Dios que habita en nosotros. Cuando contristamos al Espíritu Santo, estamos rindiéndonos a la voz del enemigo quien quiere que nos demos cuenta de nosotros mismos o tener consciencia de pecado. 

Conversaciones corruptas involucra hablar de cualquier cosa que no reconoce el poder de Dios que habita en nosotros. En lugar de mirar a una persona o situación desde el punto de vista que hay un Dios poderoso que habita dentro de nosotros, listo para traer liberación, observamos lo que vemos con nuestros ojos naturales y pensamos que Dios no está involucrado. Contristamos al Espíritu Santo cuando decimos cosas que son contrarias de lo que el Espíritu hablaría. Nuestra fuerza radica en el hecho de que Dios es nuestra fuente. Debemos tener siempre eso en mente. El enemigo quiere separarnos de nuestra fuente que es Dios para así vernos débiles.

Efesios 4:17 Esto, pues, digo y requiero en el Señor: que ya no andéis como los otros gentiles, que andan en la vanidad de su mente, 
18 teniendo el entendimiento entenebrecido, ajenos de la vida de Dios por la ignorancia que en ellos hay, por la dureza de su corazón. 

Tenemos que hablar siempre de tal manera que estamos reconociendo el hecho de que tenemos un Salvador.

Efesios 4:24 y vestíos del nuevo hombre, creado según Dios en la justicia y santidad de la verdad.
25 Por lo cual, desechando la mentira, hablad verdad cada uno con su prójimo; porque somos miembros los unos de los otros. 

No sólo necesitamos hablar con esto en mente por nosotros mismos, sino que también necesitamos hablar con esto en mente cuando evaluamos nuestros hermanos cristianos.

Efesios 4:29 Ninguna palabra corrompida salga de vuestra boca, sino la que sea buena para la necesaria edificación, a fin de dar gracia [favor, preferencia, gozo] a los oyentes. 
31 Quítense de vosotros toda amargura, enojo, ira, gritería y maledicencia, y toda malicia. 
32 Antes sed benignos unos con otros, misericordiosos, perdonándoos unos a otros, como Dios también os perdonó a vosotros en Cristo.

Dios quiere que veamos aquellos con quienes venimos a estar en contacto con el poder de la cruz en mente. 

[bookmark: _GoBack]1 Corintios 2:2-5 Pues me propuse no saber entre vosotros cosa alguna sino a Jesucristo, y a éste crucificado. 
3 Y estuve entre vosotros con debilidad, y mucho temor y temblor; 
4 y ni mi palabra ni mi predicación fue con palabras persuasivas de humana sabiduría, sino con demostración del Espíritu y de poder, 
5 para que vuestra fe no esté fundada en la sabiduría de los hombres, sino en el poder de Dios.

Necesitamos enfocarnos en la nueva creación. 

2 Corintios 5:16 De manera que nosotros de aquí en adelante a nadie conocemos según la carne; y aun si a Cristo conocimos según la carne, ya no lo conocemos así. 
17 De modo que si alguno está en Cristo, nueva criatura es; las cosas viejas pasaron; he aquí todas son hechas nuevas.

